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Mustio fugaz y tétrico amaranto! 
T u precoz primavera se ahogó un día 
en la escarcha final. La negra Harpía 
te vió y celosa te raptó a mi encanto... 

'JuHo ficM'cl'a y Rdaaig 

Soñé en la tarde - con molicie inerte­
darte mí único beso: el de la muerte... 
Con trágicas fruiciones, paso a paso, 

Ante la escala de ultra-tumba, tanto 
fué tu enagenamiento de agonía, 
que en la ansiedad de tu sonrisa ardía 
la misteriosa insinuación de un canto. 

gusté en tus labios la fatal delicia, 
mientras sensible a mi primer caricia, 
se sonrojó tu alma en el Ocaso! 
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:Noviembre melancólico 
oviembre está lleno de una gris melancolía: bajo el cielo ni­

voso pasa una fugití\ a bandada de golondrina j al soplo frío de la 
ventisca helada caen mustios los últimos p 'talos de los rosales; po 
los caminos largos y silenciosos ruedan las hojas amarillas, las ho­
jas de los versos de otoño que cantan la vieja canción de las ilusi 
nes muertas' se añora un amor que se fué un beso ya olvidado. 
una rima triste; diluída en el viento llegan las voces plañideras d 
una campana que reza por los que se fueron para siempre. 

oviembre e el poderoso eñor de la Ielancolía: el perfuml: 
de las últimas rosas de octuhre se ha di ipado lentamente, y tra dl 
la vidriera bordando su fantástico ensueño ha uno ojos negros 
argados de pena que miran a la calle fría a la calle olitaria por 

la que pasa el viento arrastrando la hojas desprendidas. 
Se evoca el recuerdo d la muchacha enferma: aquella histori: 

lamentable de la virgen pálida a quien sorprendió la muerte en vana 
e pera; quizá la pobre aun iga e peranda en su lecho blanco y frío. 
envuelta en el lino del udario com en nn albo traje de desposada. 

oviembre e el poderoso eñor de la felancolía: la imagina­
ión en uu peregrinaje triste recorre la ciudades donde impera 1:1 

muerte' en lo borde de las ayenida silencio a ,com extraño 
fanta mas envueltos n la neblina gris de la tarde cabecean con 
pausa lenta los cipre es funerarios; hay en el ambiente un eco dl 
elegía una tri teza d melancólica olvidanza, una resignada oll:­
dad' entónces se piensa un poco n el upremo viaje que ha de em 
prender e un día dentr de una caja negra, con la mano cruzada 
obre el corazón dormido. 

Joaquín "Vargas Coto 

Para lleg-ar a la verdad es preciso, en un momento dado, desem barazar 
de todas las opiniones recibidas y reconstruir de nuevo y desde los cimientl 
todos los sistemas. 

Es preciso vivir porque nadie tiene derecho a sustraerse a los aconte< 
mientos espirituales de las semanas frívolas; es preciso vivir porque no h 
hora sin milagros íntimos.- fAETERLINK. 

Hoyes tu pr: 
de esta hora. quie 
que han de llegar 
Sabrás acogerlas 
compartió contige 
y sus esperanzas. 
huyendo del corri 
los corredores de 1 
bullicio de las Cé 

un parque. desde 
de las hoj as, el cie 
tu refugio eterno. 

Quién sabe si 
luz misteriosa de 
las brisas manane 
que viene no se ~ 

habrá replegado el 
da. y convirtiendo 
el ausente con todl 
buen amigo. yo nc 
debilidades del cor 
puedo menos que 
sentimiento y los ( 

Tal como una 
se llena el pecho d 
dolor nos purifica. 
mientas se depurar 
embarga mi ánirr: 
sólo palpitó al llan 
mado como estuvo 
por la tierra; lo in 
purea: acaso sea U] 

tu sepultura. 
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) dado, desembarazarse 
) y desde los cimiento. 

straerse a los aconteci 
so vivir porque no ha' 
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palabras amígas 

Dan fétÍ): )\ionte9 C. 

en el día de difunto9 

Hoyes tu primer día de fiesta y en el doloroso regocijo 
de esta hora. quiero decirte unas cuantas palabras de cariño 
que han de llegar a tí por el hilo invisible de una oración. 
Sabrás acogerlas como venidas de una alma hermana que 
compartió contigo sus anhelos Y"Sus dudas, sus abatimientos 
y sus esperanzas, en ratos de inefable cordialidad. cuando, 
huyendo del corrillo, nos paseábamos cogidos del brazo por 
los corredores de la escuela. o bien. cuando por alejarnos del 
bullicio de las calles, buscábamos el rincón sombreado de 
un parque. desde donde veíamos. por entre el verde oscuro 
de las hojas, el cielo azul y diáfano que pronto habría de ser 
tu refugio eterno. 

Quién sabe si has venido a visitarnos. difundido en la 
luz misteriosa de los crepúsculos. en el vuelo alocado de 
las brisas mañaneras, en el aroma que llena los campos y 
que viene no se sabe de dónde! Nuestra alma. entonces, se 
habrá replegado en el instante de esa comunión insospecha­
da. y convirtiendo los ojos al infinito. habremos pensado en 
el ausente con todo el fervor que merece tu recuerdo. Ah. 
buen amigo, yo no sé si te mueven a lástima estas pequeñas 
debilidades del corazón humano, pero es lo cierto que hoy no 
puedo menos que dejar la pluma obediente a la fuerza del 
sentimiento y los ojos dóciles al mandato de las lágrimas. 

Tal como una vela impulsada por vientos de tempestad, 
se llena el pecho de amargos sollozos. y si es verdad que el 
dolor nos purifica. si a través de su llama nuestros pensa­
mientos se depuran. poca falta me hace ahora que tu recuerdo 
embarga mi ánimo; porque si hubo. un corazón noble que 
sólo palpitó al llamado de ideas generosas. fué el tuyo. col­
mado como estuvo siempre de bondad en su efímero vuelo 
por la tierra; 10 imagino trocado en una inmensa rosa pur­
púrea: acaso sea una de las que adornan hoy el mármol de 
tu sepultura. 

Julián ~arcb~na 
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f)abia una "tZ un pastorcico... 
para el culto ~rítor don Rícardo fernández 6uardía 

Maya era dulce com las ovejas que cui­
daba. 

En todo el poblado de Santa 14 ucía, no se 
vieron uno ojo má llenos de mansedum 
bre que aqu llos suyos, apacibles y o curos 
como ,los pozos circuídos de hiedra. 

Silellciosa, ca i tímida, se la vda ahora 
en la tardes bajar por el collado, tras de su 
hato que se apretujaba en cl camino gris. 

Las mozas la \'eían pasar en c m IItarios: 
Sí, d 'cían unas a Maya le ha cogido algún 

por entonces con las co. as de su amo. el. eñor 
Manuel, que llegara hacía dos me e de la 
ciudad a pasar un tiempo en sus campos. 

Callaba u pena la pobre pa t rcica al 
amado y esa tarde, como otras, venía del 
Alto, en donde la esperaba iemprc Lorenzo. 

Ancho y atezado el ro tro, -iva la mirada, 
era garrido el mozo. 

Ma~'a tenía su pendida el alma de lo ojo 

mal. Desde que vino al pu blo el s ñor 1 
nuel, para ste verano, 1\1aya anda otra. Esta 
alucinada la pobr , de íal1 las rlemá . 

y así las ,'oces por todo d contorno 
guían y se repetían las zagala 'n lo mi mo 
cuando bajaba ella por ,1 camino gri , p n 
. ath'a, tras de su rebaño hlanco, como UII 

ángel. 
Pero J\.laya apenas si podía traerse con 11 

pensamientos) 110 reparaba el asombro d 
la. gentes. Se inquietaba mucho la zagal 

de Lorenzo y era dulce aquel amor idíli(t 
sentarlo en el prado, juntos pasando la. III 

nos p r el vellón de alguna o\'eja tímida. 
Cuando voh ió ese día del apri co, taro I 

ya, pen aba :Maya decir a su madr el tem' 
que la mordía. Y era extraño su silencio 
volver, arrastrand su cayado por el camin 
sinuoso, de. vaída y tri te. 

Esa misma noche, sentada cerca de 

""Hlre, Maya aventuró con 
-. T O . é -decía \'acilantc 

,1 a, madre. 
I,a buena vieja que jU¡ 

r sohre el regazo, accr 
IHI 50nr ída: 
-Cátame que 1 tal Lo) 

T	 , madre interrumpi 
111 nt i no es de T4Ürenzo 

y hacía pliegul's en se 
u ¡,Iro . 

E que .. que dehiera 
" lIue!. Para I poco quc 

11 otra parte. No sé... 
r,a buena anciaua la re( 
Qué babia , bija. El ' 

\.¡ para la ca a tan abierto 
1 tll:mpo que andu\'iste n1 
II m nesteres. Anda, qe

"r 1 'ia! 
T, vantóse nen'iosa, se é 

11\ ntras movía extrañamel 
I'eno~, sin "alor para i\ 
,Ira tro bacia fuera, 
Ilg'O, br el campo esf 

<:omo si prenrl iera en l 
:n te de us ojos ... 

I I cñor :\Ianud era hij 
I ua familia Tejar y Dólñt 

run gran fortuna en las J 

'J h nuo I relie\'e de ! 

<¡ ue estaban ancianos I 

1111 Id cuidaba con esmero 
l rilO, I1eyándos' en todo 
fran o, corno \'enía a gen 
blucado en las Cnh'e 
u paure \'icjo hidalgo 

IIIli r on\'i"io de la vida 
r') -u ab r, robu to su l 

o	 I coraz6n y el cuerpo. 
\pr 'ndi6 que Jos 'urcos 
lo hombres y que la s 

10lICla de la cosas daba nH 
la angu 'tiosa de lo labo 
, ti,f cho, ya recogido 

.... ll'r a de u padres e 
\ula(1, 'a difundido en la 
I lá illo ) libre. 

hia él que todo e dab, 

Silenciosa, casi ttmid.a, se la veía ahora en las tardes bajar por el collado, 
tras de su hato, que ~e npr tujaba en el camino gris... 
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:\co... 
lo fernández Guardia 

¡no al puehlo el señor l\Ia 
ano, Maya anna otra. Está 
, decían las demás. 
por todo el contorno s
 

n las zagalas en lo mismo
 
l por el camino gris, pen
 
rebaño blanco, como UI1
 

las si podía traerse con su 
1 reparaba el asom bro tI<' 
quietaba mucho la zagal:! 

por el collado, 
ris... 

dulce aquel amor idílico. 
lo, juntos pasando las m 
de alguna oveja tímida 
ese día del aprisco, tarde 
decir a su madre el temor 
era extraño su silencio nI 
o su cayado por el camino 
y triste. 
:he, sentada cerca de su 
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nlaclre, Maya aventuró con timidel. su queja: 
-Xo sé-decía "acilante-se me cala UDa 

lea, madre. 
La buena "ieja que jugaba con los pul­

~'\res sobre el regazo, acercó su butaca, di­
iendo sonreída: 

-Cátame que el tal L,orenzo ... 
\0, madre interrumpió Maya cariñosa­

Il1ente-si no es de Lorenzo. Es ... 
y hacía pliegul's en su ancha enagua a 

cuadros. 
-Es que .. que debiera salirme del señor 

'lanue!. Para lo poco que le gano lo busca­
~ en otra parte. No sO:: ... 

La buena anciana la reCol1\ino severa: 
-Qué babIas, hija' Hl st:'ñor Mauud que 
tá para la casa tan abierto! :"0, bija' Por 

I tiempo qut:' andl1\'iste mal, bien se fijó en 
ns menestert:'s. \ n<1a, que estás de mala 

"racial 
Le,'antóse nen';osa, se akjó rezongandv, 

nientras movía extrañamente las manos. 
Penosa, sin valor para insistir, ~laya vol­

ió el rostro hacia fuera, por el hueco dd 
,stigo, sobre el campo esfumado en la nie­

,la, como si prendiera en la soledad el rue' 
triste de sus ojos ... 

.

El st::ñor ~lanud era hijo único dt:: la an­

Igua familia Tejar y Dólñez, que bieD hi­
ieron gran fortuna en las haciendas y deja­

ron hondo el relieve de su nombradía. Y 
pues que estaban ancianos sus padres, el hijo 
'lanuel cnidaba con esmero del viejo solar 
,aterno, llevándose eu todo caballero, leal 

franco, como ~'enía a gentt:'s de su laya. 
Educados en las lJniyersidadt::s al calor 
u padre \'jejo hidalgo castellano-yen 

miliar con"iyio de la "ida del campo, era 
laro su saber, robusto su pensamiento, sa-
o	 el corazón )' el cuerpo. 

Aprendió que los surcos se prodigan má 
lUe los hombres y que la sabiduría sencilla 

honda de las cosas daba mejor reDdimiento 
ue la angustiosa de los laboratorios. Y "ivía 
,í, satisfecho, ya recogido en la casa sola­

ril'~a, cerca de sus padres cuando estaba en 
'.:l ciudad, ya difundido eD la belleza del cam­
po, plácido)' libre. 

Sabía él que todo se daba allí, en ese rit ­

mo constante de lo agreste, que su mundo 
t:'ra el mUDdo mejor y que si en el cielo flo­
recíau como rosas las estrellas, en su predio 
re,'entahan como estrellas las rosas. 

Hecha su mente para la soledad, g'ozába­
se su alma contemplati"a viendo metido el 
universo en una gota de rocío. 

r.,os trabajadores de I El Arrullo I que 
así llamó el señor Manuel su fiuca lUirá­
banle con cariñoso respeto, que siendo el 
patr6n severo, era de todos el amigo bueno. 

lilas vino en esa sazón un rumor por todo 
d pueblo y el asombro corrió entre Jos veci­
nos de Santa Lucía. 

l'na tarrle como aquellas en que bebían 
amor mientras pacían eD d prado los cordt:'­
ros, Lorenzo quiso saber la verdad dd rumor 
que andaba por d pueblo. ~laya se lo calla 
ba miedosa y. cauta. :'Ilas él la inquiría fer­
,'orosc, y al cabo, fijos los grandes ojos en 
el sucio, con una sua\'~ emoción en la voz, 
con fesó vacilante: 

-En yerelad, I.,oreDZO, que sí es. El se­
ñor :'IIanuc1 me trata como a señorita. Asús­
tODle de "t::rlo así, y en "eces huyo \sién­
dome por las manos siD .' o quererlo, me 
dice cosas raras; y yo pensara en su bien 
porque me babIa bueno, pero siendo yo una 
zagaleja como soy, no ha de ser, no ha de 
ser con la pobre pastorcica que te quiere a 
tí, Lorenzo. 

J.,os ojos de Maya, suplicantes, buscaron 
los de Lorenzo que estaba pálido, asombrado 
el gesto. 

--y no lo contabas, ?laya, - balbuceó el 
11\01.0 con pena. :\1al se ye que andabas. 
Pero... el st:'ñor ?lanuel! El señor Manuel' ... 

:>e le eucendían los ojos y se le torna\,a 
t'1 gesto en enojo. Hubo un silencio de ru­
bor o dt:' miedo, que Lorenzo rompió de 
pronto: 

-.\diós, Maya, tus corderos te cuiden y 
el señor Manuel te quiera. Te daba yo lo 
mío tan así, tan pobruco, )' DO me cataba de 
tu mal, Maya. Pero, el señor Manuel! El 
señor ~laDuel... ! 

-J..orenzo,-gritó )laya asustada, - y le 
estrechó, lloraDdo siD hablar, aquellas ma­
nos Iuertes y toscas, 
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y sin mirarla, contraído el rostro extra­
ñamente, casi con "iolencia e deshi7.0 de 
lIa y fuése solo por el camino gris, por donde 

ante pasara la zagala dulce, al ge6r.l.ri.co ~on 

rle las esquilas ... 

Siguió Lorenzo sin mirar el camino, mas· 
cullando palabra, como un noctámbulo. Iha 
hacia la ca a del señor Manuel, en El Arru­
llo, fijo en su idea. Llegado a la asa, abrió 
la verja ,-iolcntamente, preguntó por el amo 
a ul1a rapaza que e taba por allí y sin e pe­
rar razól1 entróse re. uelto a la ofi ina. 

.'0 yió al eñor Manuel Loren1.0 , )" se 
detU\'o, jad 'ante y nervios en medio (lel 
d spacho. Como n llegara, s ntóse junto al 
escritorio, haciendo girar continuamente el 
ancho )" sucio sombrero entre la manos. 
Encontraron sus ojos inquietos una carta 
abierta y omo viera de pronto d l1on1bre 
de laya entre las líneas, se arrojó s bre 
ella igual que una fiera lo hici ra con su prc 
sao Era de los padr s del señor Manuel la 
carta y en ell' hablábanlc con ruego, porqut: 
ya sabían de una Maya, lagala ella, por 
quien decían en el pueblo que llevaba ¡Jer 
dido el seso el 'eñor :'Ilanue!; lt: rogaban 
que se yoh'iera a u erenidad, por d amor 
de u padre, por el biene tar de u fami­
lia, por el dolor que tendría 1 abel u no 
via de siempre, por u hon r de caballero 
)" por todo, todo lo que e perdería in'deco­
ro, inútilmente, tontamente; que con. en'ara 
aquello que habían cr ado us rnayore: 
fortuna y pr stigio. 

De esa uerte continuaba la carta, y se 
vertía en ella el gran dolor de los viejos pa­
dres cariño os, 

I~renzo temblaba con el pliego y releíalo 
azogado. 

Súbito pensó la verdad, vi6 su gran co­
razón perdido, perdido por el otro en buena 
lid, y sali6, baja la cabeza, corno si le pe ara 
mucho el dolor obre su hombros. 

nte de pa ar la verja se deltl\'o, pens6 
en que habría de saberlo todo, todo de una 
vez, pues la carta no ba ·taba. Recordó que 
Maya tendría ele llegar pronto a la casa del 
amo y que alli vería él lo que ahora ra un 
incendio en u cabeza. Se apostó tras de 

una parras que cubrían las "entana d I 
de pacho y e p<'r6, e per6 l11erlia hora, dila 
tallo el pecho, de mesurados )" encendido 
los ojos COIIIO brasas. 

\pareci6 al fin Maya, pensati"a, en m 
clio .le la sala. y recihi61a el s 'ñor :'IIaull 
sonreído. Le rOR6 sentars junto a él. 

::'Ilaya no mo\ía los ojos, r -torciéndo 
las mano al dar cuenta dl' su labor. 

J~n tanto. alu,'ra se IlIpinaba Lorerw 
(lesesperaelo, allsioso, olfat 'anclo como u 
tig-re. Cuanclo oyó que hablahan, acer 6­
más. 

¡:':I st'ñor :'Ilallu I tenía co)(idas las maIH.' 
de ;'tlaya ~'Ie hallaha eOIl pausa, dulce la "0/ 

-:'11 ira, Maya, nunca dejas ese modo r 
ra mí, tall huraño. Rien sé qu icmpre h 
pen. ado mal d' lo que te digo, 1I1as, créenll 

laya, yo soy hneno, bueno comO 1 s corel. 
ros que te quieren a tí. 

Quiso a ercars más a 'lIa, fervoro 
la zagala retr e(lió, temblalHl . 

El señor lanuel seguía 011 dulzura: 
- le tienes miedo, Maya, tiene miet1 

(lel amo porque piensas que no podría 
tu eOOlpañer . Pero, oye, 110 te asuste. \ 
s 'ré para tí omo son la ribera para el ri, 
te cuidaré si IUpre, e taré siempre jUllto 

ti, Maya. Piensa' que el amor s610 pUl'.1 
er entre lo iguales, que lo que tú lIam 
eñorito no puec1 querer a nna pa tora 

mo tú; pien a que no p drías llegar a 1111 

) fíjate: mira c6mo e aprieta a U11 robl 1 
trepadora, anhelosa y sedienta... 'en a 11I 

a í, eúbreme, te daré mi savia! 
Maya abrió para él lo ojos lleno tl 

mansedumbre, como do grandes carici 
de lu7., y parecía menos asu tada. 

En tanto, J~rel17.o afuera e empina] 
ansioso, olfateando como un tigre. 
-y has de sab rlo, Maya, 1 abel era I 

novia, la prometida mía, distinguida por 1 

b lIeza y por su casta. Para mí e como e , 
flores que tú ves e11 la cindad vendiéndo 
cara, prendidas en lo alto de un estante. 
yo no quiero comprarla, Maya. Yo qui<:r 
recog 'r lo que ha fl recido para mí, a 111 

calor, para que yo lo quiera! 
La buena zagala quería hablar y le t 11. 

blabau lo labios. Por fin, animada por la f 
que le infundia su amo, elijo titubeando: 

-,:0, eñor :'<lanud, que nO diga 

lO a! n'jeme usted que 
r uzo y será grande mi di 

I ñor Ianuel, yo no cree 
qu junto a él bebo mi agt 
1.. hería como Lorenzo, a 
(u nte, con el hueco de 
b JO en doblarse. Y vamos 
i,la cómo las alas van en J 

- Maya, dime que er 
(11< rza el señor Manuel. 

-Déjeme usted-repus< 

y hac 

'11 el hilo de agua que e t 

J1l I señor 1anuel, que 
r, por favor! 
fh jóla él, rendido, y 'e p 

lIIesa. 
Ya la 7.agala tenía hÚI1\E 
11<10 a tientas, por detrá 

Ilh'rta y e e capó, corr 
l. 

- ;\Iaya! -grit6 con toda 
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cubrían las yentanas riel 
, esper6 media hora, dih­
¡mesurados y encendido 
as. 
Maya, pensatiya, I'n 1Jl 

·cibi6la 1.'1 señor Manuel 
sentarse junto a él. 
a los ojos, retorciéndo 
ul'nta de su lahor. 
ra sc I'lllpinaba I.orenzn 
oso, olfateando como un 

que hablaban, acercó 

~l tenía cogidas las mano 
ha con pausa, dulcc la \'oz: 
nunca dejas ese modo )l~ 

o Bien sé que siempre h: 
que te cligo, mas, créem 

lO, bueno como los cord{­
a tí. 

~ más a dla, fl'r\'oroso,)' 
6, temblando. 
el seguía con dulzura: 
liedo, :'>Iaya, tienes mied. 
Jiensas que no p':lru-ía ser 
'0, oye, no te asustes. Y.. 
on las riberas para el río 
e, estaré siempre junto 
que el amor s6lo pued 

Lles, que lo que tú llama 
querer a una pastora en 

e no podrías llegar a mi 
o se aprieta a Ull roble la 
,a y sedienta... Vcn a 1111 

aré lUí savia! 
ra él los o jos llenos eh 
,mo dos grandes caricia 
uenos asustada. 
enzo afuera se empinaba 

como un tigre. 
rlo, l\laya, Isabel era mi 
la mía, distinguida por su 
,sta. Para mí es como es: 
n la ciudad \'encliéndo 
n 10 alto de un estante. Y 
Iprarla, Maya. \.'0 quiero 
la florecido para mí, a mi 
lo quiera! 
quería hablar y le temo 

Por fin, animada por la f 
amo, dijo titubeando: 

[auuel, que no diga e 

osas' Déjeme usted que me yaya con Lo­
nzo y será grande mi dicha. Yo no creo, 
ñor Manuel, yo no creo... Repare usted 

¡ue junto a él bebo mi agua; que el amo no 
,ebería como Lorenzo, agachándose en la 
fuente, con el hueco de la mano, sin tra­
hajo en doblarse. Y vamos l\sí juntos por la 
\'ida cómo las ajas van en las palomas... 

--Maya, dime que eres mía,-dijo con 
fuerza el señor l\lauucl. 

-Déjeme usted-repuso ella suplicante. 

n el hilo de agua que se encuentra ... Dé­
jo 'me el señor Manuel, que Dios se lo ha de 
"er, por favor! 

Dej61a él, rennido, y se puso de codos en 
1 mesa. 

Ya la zagala tenía húmedas las pupilas, 
uando a tientas, por detrás de ella, abri6 

'.1 puerta y se escapó, corriendo corno una 
corza. 

-Maya!-grit6 con toda voz Lorellzo que 

y hada pliegues en su ancha enagua de cuadros.... 

Andaría yo por alcanzarlo como a la flor de 
su cuento, y Lorenzo está conmigo como 
están las madreselvas en la rama. 

-Créeme, Maya, créen1f:, sería para tí 
COIUO la madreselva. 

-NO,-contest6 menos nerviosa la pas­
torcica. Déjeme usted salirme. Haga que me 
,'aya con Jo mío ... Que yo no \'Í\'iera bien 
subiéndome hasta usted, sino que me esto)' 
ontenta de la vida con Lorenzo, metida en 

él como se melé el hiJo de agua que corre 

alía de las parras a encontrarla. Maya mía, . ,mla.... 
\.' corrieron los dos abrazados, alegre 

por el camiuo, juntos. como van las alas en 
las palomas, hacia el nido ... 

* * * 

Escribía esa noche el señor Manuel, has· 
ta muy tarde, en su libro de memorias, re· 


